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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Levítico 19, 1-2. 17-18
Salmo 102

    2ª lectura: 1 Co 3, 16-23
Evangelio: Mateo 5, 38-48
· MENSAJE DOCTRINAL: EL AMOR A LOS ENEMIGOS
El domingo pasado decíamos, que Jesús, continuando la exposición de su mensaje en el monte de las Bienaventuranzas, llama a sus seguidores a una ética de superación, a una ética más alta, a una ética de “más”…y así va aplicando sus exigencias a varios ejemplos de la vida ordinaria con imágenes de entonces, y  que nosotros podemos aplicar en la actualidad.

En este contexto aparece la frase de Jesús en el Evangelio, que hoy hemos escuchado sobre el amor a los enemigos: “A vosotros os digo: “Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian”. 

Es este un lenguaje nuevo, aunque ya, en las reuniones de los judíos en la Sinagoga, había sido oído el texto que nosotros hemos recordado en la primera lectura del libro del Levítico: “Seréis santos, porque yo, el Señor soy santo...amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

Y el Evangelio de hoy continúa con una serie de ejemplos concretos de cómo amar al enemigo, y lo hace con unas frases hiperbólicas según costumbre semita de entonces,. Así, pues, amar al enemigo significaría: presentar “la otra mejilla” al que nos ha abofeteado; “regalar la túnica”, etc…

Como veis, Jesús llama a sus seguidores a vivir de una manera distinta…de una manera más alta, más espiritual participando de su espíritu…

a) Del espíritu de Jesús, que, aunque defendiendo su dignidad, no ocultó la cara a los insultos y salivazos, ni a la bofetada del soldado: “Si he hablado bien, ¿Por qué me pegas?,” le dijo Jesús al soldado en el tribunal de Caifás…

b) Del espíritu de Jesús que, desnudo en la cruz, dejó que los soldados se rifasen la túnica…pues no quisieron partirla por ser de una sola pieza…
c) Del Espíritu de Jesús que pidió perdón al Padre por nosotros, cuando por el pecado éramos sus enemigos, y por aquellos que le crucificaban…y…

d) Por todos nosotros pidió clemencia y no justicia, disculpándonos como hermano mayor nuestro, y no como juez, ante el Padre: “Perdónalos, porque no saben lo que se hacen”… 

Hermanos: No se trata sólo de imitar, pues Jesús es inimitable solamente con nuestras fuerzas…se trata de ir dejarnos influenciar poco a poco por su espíritu, pues sólo Jesús es el único que puede potenciar, venciendo nuestra incapacidad sustancial, el que nuestras reacciones anímicas sean distintas: que estén movidas, no por nuestro amor propio instintivo, sino por la fuerza de su Espíritu.  

San Pablo nos lo dice con estas palabras en la segunda lectura: “No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu  de Dios habita en vosotros?”.

Pues por la fuerza del Espíritu de Dios en nosotros, podemos empezar a andar poco a poco este camino movidos por el espíritu de Jesús, y para ello yo diría:

1º) No guardar tanto, sin olvidar nunca, las injurias que hemos recibido, de un compañero, de un superior, de un pariente…

2º) Compartir un poco lo que tenemos…Y aunque sea “nuestro”, estar abiertos a las necesidades de los demás.

3º) Y perdonar…perdonar siempre…Nunca tendremos enemigos, tan enemigos, como nosotros lo fuimos de Jesús…y no sólo nos perdona una vez, sino “setenta veces siete”, es decir nos perdona siempre que arrepentidos le pidamos perdón. 

Pero las exigencias del sermón del Monte ciertamente rebasan todo límite…Pues se podría llegar incluso a perdonar…pero... ¿amar?...es totalmente imposible amar a quien nos ha hecho mucho mal… 

Y Jesús sabe que este precepto sería  imposible de cumplir, pues va en contra de los sentimientos más íntimos del propio corazón y de la humana psicología… Jesús lo sabe y por eso en el Sermón del Monte nos ofrece participar de su espíritu, -como venimos comentando-, para que conscientes de nuestra limitación, acudamos a Dios pidiéndole  ayuda.

Desde la experiencia personal de cada uno de nosotros de ser objeto de su amor, a pesar de nuestros pecados, se lo pedimos a Dios: Le pedimos, si es posible, entrar en la dinámica de amar a mi enemigo a quien Dios también ama a pesar de su miseria y su pecado. Y que Dios nos ayude.  AMEN.[image: image1.png]
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